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V i m o s e n l a l e c c i ó n 
anterior que para ser 
dil igente es necesario 
t e n e r u n o b j e t i v o a 
c o n s e g u i r, u n p l a n 
o estrategia. No es por 
casualidad que cada fin de 
año, les pida a cada una 
de las pastoras su plan de 
trabajo, o que apunten sus 
sueños y metas para el 
siguiente año; porque si 
no lo hacen, entonces 
nunca lo lograrán. Si no 
t e n e m o s p l a n e s , 
entonces… ¿para que ser 
diligentes?. No hay metas, 
ni sueños, ni objetivos, no 
hay entusiasmo ni ganas y 
es allí donde peligramos 
que entre la pereza.

E n e s t o s d í a s d e 
enfermedad, donde he 
tenido el SUFICIENTE 
tiempo de descansar, de 

dormir, de no hacer nada, 
me he dado cuenta que no 
soy perezosa; porque me 
ponía a hacer cosas, solo 
que a los 10 minutos 
estaba muy cansada y 
tenía que volver a la 
cama. ¡Tengo muchas que 
hacer! Me repito una y 
otra vez, pero por ahora 
no puedo hacerlas todas. 
Aunque hoy, 09 de Enero, 
(todavía enferma), estoy 
haciendo la lección de la 
tercera semana de Enero. 
Tengo una meta, un plan y 
no quiero que ni aún la 
enfermedad me detenga. 
Se puede ser diligente aún 
en los peores momentos 
de tu vida.

P A R Á B O L A D E L O S 
TALENTOS.

Leer MATEO 25:14-30.

Quisiera tocar un poco 
este pasaje para estudiar 
sobre la diligencia. Esta 
parábola es una historia 
he rmosa de g randes 
significados espirituales 
para nuestras vidas. La 
p r i m e r a a n a l o g í a l a 
encuentro en la palabra 
“Talento”. A pesar de que 
la palabra talento en esta 
historia hace referencia a 
u n a m o n e d a q u e 
representa una gran suma 
de dinero, nada impide 
q u e e x t e n d a m o s s u 
significado a cualquier otra 
esfera de la vida. Es 
interesante leer la historia 
utilizando el significado 
ac tua l de l a pa lab ra 
t a l e n t o ( a p t i t u d ; 
c a p a c i d a d p a r a e l 
desempeño o ejercicio de 
una ocupación), el cual, 
de hecho, proviene de 



esta misma historia.
Los talentos mencionados 
en la historia no sólo 
representan el dinero, o 
las cosas materiales, sino 
también las cualidades y 
la capacidad que todos 
llevamos dentro nuestro, 
es decir, nuestro potencial.
La vida no es justa. No 
todos empezamos con las 
mismas car tas . Unos 
nacen en la abundancia (5 
talentos) y otros lo hacen 
en la escasez (1 talento). 
Pero en la vida, como en 
la parábola, lo importante 
no es lo que tenemos sino 
lo que hacemos con lo que 
tenemos. 
¿Te has fijado que en la 
parábola se felicita por 
igual al que recibió cinco 
talentos (y los convirtió en 
diez) como al que recibió 
dos (y los convirtió en 
cuatro)? Esto es porque 
ambos hicieron todo lo 
que pudieron con lo que 
tenían disponible.
Seas una persona con 
muchos talentos o pocos 
e s i n d i f e r e n t e , l o 
importante es que los 
pongas a t raba j a r y 
saques de ellos lo máximo 
que tus posibilidades te 
permitan. Consigas lo que 
consigas estará bien, 
siempre y cuando hayas 
d a d o e l 1 0 0 % p a r a 
conseguirlo.
En cambio, el que esconde 
sus talentos, por poco o 
muchos que estos sean, 
como dice la parábola, se 
le quitará lo poco que 
tenga y se le dará al que 
tiene en abundancia, y se 

le expulsará a las tinieblas 
donde encontrará llanto y 
crujir de dientes. Es duro, 
¿pero alguien puede decir 
que esto no es así?
Q u i e n s i l e n c i a s u 
p o t e n c i a l , n o s ó l o 
menosprecia el valor de su 
ex i s t enc i a , s i no que 
además se asegura una 
vida llena de frustraciones 
y sufrimiento.
Recuerdo que cuando 
l l e g a m o s p a r a s e r 
pastores de esta iglesia, 
en aquel entonces se 
llamaba “Campaña de Fé 
en Dios”, había poca 
gente, unos 30 a lo más 
50 hermanos. No había 
una alabanza formada, así 
que me puse yo para 
l l e v a r l a a l a b a n z a , 
“ c h a r r a s q u e a b a ” l a 
guitarra y cantaba. Solo 
había guitarrista para los 
domingos, pero para los 
Martes (culto de oración) 
y Jueves (estudio bíblico), 
no aparecía nadie y era 
al l í donde me tocaba 
coger la guitarra y cantar, 
había pasado así como un 
año. Un día, estábamos en 
una actividad especial y 
cantamos muchos coros, 
hasta que los dedos casi 
me sangraban y dije ¡Dios 
m í o s i a l g u i e n m e 
ayudara! Al lado mío 
estaba sentado un joven 
quien había estado con 
n o s o t r o s d e s d e q u e 
llegamos, no faltaba a 
ningún culto, muy “fiel” y 
me dijo: ¿Te ayudo? Yo le 
dije estupefacta: ¿Tu tocas 
la guitarra y no me habías 
dicho nada?, desde allí 
c o m e n z ó a t o c a r l a 

guitarra y no solo tocaba 
la guitarra, sino el bajo, el 
teclado, hasta acordeón 
tocaba; pero eran talentos 
ocultos. No supe nunca el 
por qué se retuvo de 
mostrar los talentos que 
Dios le había dado; solo se 
que algún día tendrá que 
presentarse delante de 
Dios y rendirle cuentas.
El protagonista de nuestra 
parábola dijo que lo había 
ocultado porque tuvo 
miedo, miedo a perder el 
dinero que le había dado 
su señor y a ser castigado 
por ello. Pero tener miedo 
no puede ser una excusa 
para mantenerse inactivo, 
e s a e s u n a a c t i t u d 
cobarde, de desidia y 
c o m p l a c e n c i a q u e 
t e rm ina r á po r pa sa r 
factura.
¿Qué habría pasado si 
alguno de los que invirtió 
e l d i n e r o h u b i e r a 
terminado con pérdidas en 
vez de ganancias? No lo 
s a b e m o s p o r q u e l a 
historia no lo dice, pero 
según la interpretación 
que hago, lo condenable 
no es perder los talentos 
sino el no utilizarlos.
Tenemos que invertir los 
talentos que se nos han 
dado. Superar el miedo 
que nos ret iene para 
c ump l i r c on nue s t r o 
potencial, para hacer con 
diligencia lo que estamos 
llamados a hacer.
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